
i 

Biblioteca Pública da Coruña



Sea usted apóstol 
de la Buena Prensa. 

¿Conoce la revista 

el eco \mmm 
E s la revista de los ami­
gos de San Francisco. 

L a revista franciscana 
más antigua de España. 

L a revista ilustrada, amena, instructiva, 

seria y plena de sentido católico. 

Se publica cada mes y sólo cuesta 75 pe­
setas al año. 40 páginas de lectura. 

¿Quiere usted conocerla? 

Escriba a su P. Director y se le enviará 
un ejemplar gratuitamente. 

\ 

PP. Franciscanos.—SANTIAGO 
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AOUt SAN A n i O 

TEMARIO: 
San Antonio, óyenos 
Luz de Cristo 
Evangelio y vida hu­

mana 
Resurrección 
Galicia y el Turismo 
E l Padre Aller 
Nuevo catedrático fran­

ciscano 
Protesta sí, protesta no 
Aquí de tres una... 
Serás capaz de acertar... 
Oración de los padres... 
Pascua de los enamo­

rados 
Los jóvenes se quejan.., 
¿Qué es el amor? 
Yo te veo así, P. Ro­

drigo 
Los poetas cantan 
Bocadillos de risa 
Gratitud a San Antonio 

D e p ó s i t o legal C . 99-1958 

Año XV-Núm. 166 

Revista oficial de las OBRAS ANTONIANAS, Voz de la 

PIA UNION DE SAN ANTONIO y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO ( C o r u f l a - E s p a ñ a ) 

S o n A n t o n i o , ó y e n o s 

N T E hechos actuales relacionados con la re­
ligión, tan poco sinceros y tan propicios a la 
siembra de la confusión y del error entre los 

hermanos, no podemos menos de invocar nuevamente 
a San Antonio, como lo hadan sus devotos en pleno 
siglo XI/I , cuando él vivía, y le suplicaban intercediese 
ante el Altísimo a fin de que la verdad triunfase en el 
corazón de los hombres. 

Las horas más desafortunadas para la humanidad 
son aquellas en las cuales la mentira y el desorden se 
apoderan de la vida de los hombres. 

Hoy día, por desgracia, campea la hipocresía en 
muchas almas, igual que aquella lacra del fariseísmo 
en tiempos de Cristo. La sinceridad y el amor a la ver­
dad se alaban como virtudes humanas que prestigian, 
de suyo, cualquier conducta; pero, lo grave es que los 
mismos propagadores del error y los más encendidos 
apologistas de la «doble verdad» son los que invocan 
para si mismos la posesión exclusiva de esos valores 
humanos. Las personas decentes y honorables experi­
mentan rubor de su caballerosidad porque los cánones 
éticos sobre los que mantienen la limpia ejecutoria de su 
vida no coincide con el módulo ambivalente que es nor­
mativo en la existencia aleatoria de esas otras perso­
nas que dicen poseer el monopolio de la «sinceridad» y 
la exclusiva de la auténtica «honestidad >. 

¡Oh, signo de los tiempos! ¿ Quién afirma que ser 
cristiano hoy, en su esencia, no es lo mismo que en los 
primeros siglos del cristianismo? ¿Cuándo será verdad, 
ante Dios, el hecho de llevar el hombre de hoy una vida 
completamente pagana y, para colmo, invocando las 
normas del Concilio o la novedad de los tiempos, atre­
verse a calificarla, ante la Iglesia de vida auténtica­
mente cristiana? ¿Cuándo la verdad y el error, el vicio 
y la virtud han sido equivalentes en valores y dignidad 
en la historia de los hombres? 

Oh, Dios: Consérvanos el sentido de la verdad. 
Oh, Señor: Que no perdamos el sentido moral del 
bien y del mal. San Antonio: Oyenos. 

K r . a. I S O R N A 
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Lu 
de 
Cristo 

La vida de Dios ma­
nifestada a los hombres 
es como un fuego lleno 
de luz en medio de nues­
tra noche de muerte y de 
pecado. Dios, por medio de Cristo, nos ha comunicado 
la claridad de su vida. 

Jesucristo es la nueva luz que ilumina a los hom­
bres. El cirio es un símbolo manifestativo de El. 

Cristo, iluminado por el fuego de la vida de Dios en 
la resurrección, es la luz, tras de la que camina la 
Iglesia. 

Escuchemos, después de oírlas o de leerlas, estas pa­
labras que son la síntesis de una epopeya divina: 

«La muerte y la vida han luchado en un duelo im­
presionante: el Señor de la vida, muerto, reina ahora 
vivo». La lucha por la vida sigue, pero ahora tiene un 
sentido, porque tiene un vencedor. El Cristianismo no 
hubiera nacido, si Cristo no hubiese resucitado.—P. /. 
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E V A N G E L I O 
y vida humana 

h f p hace muchos días podían leerse unas decía-
J jr raciones de un alto jefe del partido comunista 

español en el exilio, en el diario «Le Fígaro». 
Nuestros mejores colaboradores en España, decía, son 
los católicos, por lo que siempre les defenderemos 
cuando alguien intente atacarles. 

Esas palabras me trajeron a la memoria una es­
tompa de la revolución cubana. Castro había triun­
fado y entraba glorioso en L a Habana. Entre la ale­
gría reinante, unas monjitas daban el parabién y 
ofrecían unos presentes a l libertador. 

A los pocos meses aquellas monjitas caían de 
su ingenuidad. Castro expulsaba del país a todos los 
religiosos. 

L a manera de actuar el comunismo en Cuba no 
era diferente a l proclamado en otros pueblos. Siem­
pre están dispuestos a colaborar y aliarse con lo más 
antagónico, pero sólo hasta su triunfo. 

E l método está ya muy visto, no es original de 
nuestros días, pero ellos siguen cosechando resulta­
dos, porque los hijos de las tinieblas son más sagaces 
que los hijos de la luz, es decir, que éstos son más 
ingenuos. 

Se me dirá que el mensaje religioso debe llegar 
a todos los sectores sociales, cualquiera que sea su 
ideología, y es a los «pecadores» y alejados a los que 
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La Virgen de Lourdes atrae a miles de peregrinos a la gruta donde 
se apareció el 11 de febrero de 1858 a Bernardetta. Allí florece la 

fe, la oración, el milagro y la salud 

hay que buscar, o es que acaso ¿ n o proporciona más 
alegría al cielo un pecador que se convierte que no­
venta y nueve justos que no necesitan penitencia? 

Después de todo, los medios empleados son indi­
ferentes o buenos incluso. Pero también en esto puede 
haber ingenuidad. 

Los medios pueden venir afectados por los efectos 
o fines reales alcanzados y sí esíos no son buenos, es 
de prudentes reconsiderar los medios. 

Se añadirá que no podemos esperarles, es necesa­
rio ir a buscarles, urge llevarles el Mensaje Evangé­
lico. Y cuando se trata de llevarles el Mensaje Evan­
gélico, no se puede poner objección, « predica oportuna 
e inoportunamente», dice San Pablo. E n este caso la 
razón convence. Pero no olvidemos y aclaremos lo 
que significa y exige el hecho de llevar este Mensaje. 
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L a condición más indispensable para poder llevar 
el Evangelio a los demás es poseerlo primero. Porque 
si surge el desprecio hacia otras clases sociales, a ve­
ces no menos necesitadas de la doctrina de Cristo, si 
no hay caridad en la actuación, si se sacrifican los 
deberes y obligaciones de uno mismo, aunque sea con 
ese fin tan «santo», las consecuencias pueden ser per­
versas y fatales. 

Acaso ¿ no era una experiencia hermosa la de los 
sacerdotes obreros? También el gran San Pablo ga­
naba el pan con el sudor de su frente «para no ser 
gravoso a los hermanos». Sí, pero los sacerdotes 
obreros cuando se dieron cuenta ya no eran sacerdo­
tes, sino sólo obreros, y la Santa Sede se vio obligada 
a condenar aquella hermosa y ce/osa experiencia. 

Es fundamental estar muy imbuidos de Cristo 
como lo estaba San Pablo, si no se quiere fracasar, 
cuando se intenta llevar el Evangelio a ambientes tan 
difíciles y a veces demasiado adversos. No se puede 
olvidar lo primero si se quiere conseguir lo segundo. 

E n las últimas décadas han surgido en la Iglesia 
nuevos estilos de apostolado. L a necesidad era acu­
ciante y si^ue siéndolo, por tanto hay que aplaudir ya 
la buena intención, y son muy disculpables los prime­
ros errores como lo son en toda obra buena que em­
pieza; lo perjudicial está en no corregirlos. 

Corremos, no obstante, el peligro de ser engaña­
dos por lo «moda» de un humanismo exagerado, de 
una contemporización que puede llevarnos a fatales 
consecuencias como está ocurriendo en diversos secto­
res sociales. 

Para terminar leamos unos versículos de la se­
gunda carta de San Juan: 

« Porque muchos seductores han salido a l mundo: 
los que no confiesan a Jesús como Mesías venido en 
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Excma. Sra. Doña Petra 
Duque de Estrada y 
Moreno, Duquesa, Viu­
da de Osuna, Presiden­
ta Nacional de las Da­
mas de Caridad, que 
con la claridad de su 
palabra iluminada y con 
el ardor evangélico de 
su corazón realiza, a lo 
largo y ancho de la 
geografía española, una 
gigante labor de apos­
tolado. 

Ella y sus «Damas» 
avivan el sagrado in­
cendio de la caridad en 
muchas almas, en mu­
chos hogares y en 
muchos pueblos de Es­
paña. 

carne. Esa gente es el seductor y el anticristo. Mirad 
por vosotros, no sea que perdáis lo que trabajasteis, 
antes bien, recibáis pleno galardón. Todo el que va 
más allá y no se mantiene en la doctrina de Cristo, no 
tiene a Dios; el que se mantiene, éste tiene a l Padre 
y también a l Hijo. S i alguno viene a vosotros y no 
tiene esta doctrina, no le recibáis en casa ni le sa­
ludéis; el que le saluda entra en comunión con sus 
malas obras» (2.a Jn. I , 7-12). 

S i otro escritor sagrado hubiera escrito esto pu­
diera pasar un tanto inadvertido, pero lo dice el evan­
gelista de la caridad. L A D O 
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« S i fuisteis, pues, resucitados con Cristo, 
tuscacl las cosas ele arri ta, donde está Cristo 
sentado a la diestra de D i o s ; pensad en las 
cosas de arriba, no en las de la t i e r r a» . ( C o l ó -
senses, 3, 1 -2 ) . 

¡Kl cielo, las estrellas, la luz! 
¡Los santos, los ángeles, la gloria! 
¡ L a Madre, C risto, el Esp í r i t u Santo, el 

Padre! 
V i v i r lo eterno en el tiempo, alcanzar lo 

intemporal. 
V i v i r lo divino en lo liumano, a través de 

lo liumano, divinizando lo liumano. 
E n mis oídos resuena la voz del Esposo: 

«Vosot ros sois m i s a m i g o s » . 
¡ Q u é v iv i r transcendiendo! 
¿ N o es ya aquí , por ventura, la nueva 

edad de la nueva tierra y de los nuevos 
cielos? 

— ¡Señor! ¡ E l tarro de mi cuerpo me 
pesa! ¡Señor ! ¡Las alas de mi espíritu se me 

( quieren quebrar! 
— «Resuc i t é y aún estoy contigo, ¡aleluya!» 

(Introito de Pascua ) . « T e basta mi gracia, 
que en la flaqueza llega al colmo el p o d e r » 
( 2 Corintios, 12, 9 ) . 

Y un repique de campanas se oye en el 
vecino campanario, retumbando en lo más 
ín t imo de mi corazón. 

Blancas palomas aletean en torno mío y 
prorrumpo en un exultante cantar: « ¡ A l e l u y a ! 
¡ A l e l u y a ! ¡ A l e l u y a ! » 

p . Jlb. Juanes 
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f R A T A R de descubrir hoy el fenómeno turístico 
en cualquiera de sus múltiples facetas es toda una 
ingenuidad. Al mismo nivel de ingenuidad hemos 

de situar muchos de los escepticismos que aún giran en 
torno al fenómeno turístico con pretensiones de razona­
mientos avalados por la lógica. E l turismo, como acti­
vidad económica, como fenómeno social o sicosocial, ha 
entrado de lleno en los quehaceres e inclinaciones de 
las sociedades modernas y progresistas. Y ha entrado 
tanto más de lleno cuanto más modernas y progresistas 
sean esas asociaciones. 

Del turismo nos interesa de un modo especial a los 
españoles la faceta que se refiere a la oferta o venta de 
turismo, Pero no por ello hemos de vivir desinteresados 
de la otra perspectiva esencial del fenómeno turístico. 
Esto es, de las causas que determinan la necesidad de 
demandar turismo. Toda oferta, de lo que sea, depende 
y existe en función de las características de la demanda. 

La demanda turística, tal como hoy se manifiesta, 
es un fenómeno moderno. Pertenece a las etapas avan­
zadas del desarrollo económico y del progreso social. 
Un desarrollo y un progreso matizados, además, por un 
elevado grado de justicia social y económica. Desarro­
llo y progreso, en unión de las políticas redistributivas 
de la riqueza y de la renta, han dado lugar a un gran 
ensanchamiento de la clase media, surgiendo de ella el 
fenómeno turístico de masas. Este turismo de masas es 
el que le proporcionó a este fenómeno una gran trascen­
dencia económica. No se trata ya de un turismo mino­
ritario realizado por individuos que viven de rentas. 
Por el contrario, se trata de un turismo realizado por 
masas trabajadoras y clases pasivas que gastan durante 
una parte del año el fruto de sus ahorros. 
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E l clásico hórreo ga ­

llego, donde se guar­

dan los dorados gra­

nos del maíz o del 

trigo, es una nota pin­

toresca en la belleza 

del paisaje 

n 

LA situación geográfica y sicosocial de Galicia hace 
que a ella lleguen con cierto retraso las ondas pro­

gresistas. No es que el gallego sea un individuo inactivo 
o incapaz. Simplemente se trata de que el aislamiento 
geográfico impide el contacto con las nuevas tendencias 
que van apareciendo en el mundo. Por otra parte, la 
sensibilidad del pueblo gallego, especialmente apta para 
una serie de actividades, no parece captar con la misma 
rapidez e intensidad los fenómenos económicos. Esto en 
lo que se refiere a una captación masiva, pues huelga 
decir que las individualidades gallegas si demuestran 
una especial capacidad de capacitación de todo lo nuevo. 

E l fenómeno turístico en su perspectiva económica, 
ha adquirido hoy en España una dimensión y trascen­
dencia que lo sitúan en uno de los primeros planos de 
nuestra vida económica. Diecisiete millones de visitan­
tes y muchos millones de divisas de ingresos son datos 
que avalan la rentabilidad del turismo ofrecido por 
España, 
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L a viejecita, que puede ser 

« a v e l l i ñ a d o s c o r i t o s » , 

o la dulce obué lita aldeana, 

es un símbolo de respeto y 

car iño en Galicia 

Hasta el momento, Galicia ha permanecido relati­
vamente al margen, Al menos no ha respondido nuestra 
iniciativa privada en la medida que parece exigir la 
coyuntura. Hemos de exceptuar, sin embargo, el caso 
de Santiago de Compostela que en 1965 supo responder 
a su condición de Roma española en pleno año jubilar. 

Esta pasividad gallega puede ser achacada a nues­
tras especiales características y al escepticismo que 
existe en esta región respecto a sus posibilidades turís­
ticas. Un escepticismo en gran parte incluido por partes 
meteorológicos, no siempre exactos, ni siempre atribuí-
bles al «hombre del tiempo». Me refiero a esa leyenda 
que gira en torno al clima gallego y que trata de con­
vencer de que ésta es una región eternamente envuelta 
por brumas. 

Sin embargo, a pesar de esta leyenda y de la pasivi­
dad que ante ella vino adoptando el gallego, lo cierto es 
que Galicia es una región turística. Esto lo han visto 
los turistas que desde hace muchos años llegan cada 

10 
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El M . Sí. Di. 

Galicia ocupó un lugar 
preferente en el co razón 
de este hombre y sacer­
dote extraordinario. 

Galicia con sus belle­
zas, con su música, con 
su historia, con sus valo­
res, con sus riquezas y 
con sus pobrezas, con su 
pasado, su presente y 
su futuro, con sus penas 
y sus glorias, en fin, con 
todos sus problemas vivió 
su urgencia en el alma de 
D. Manuel, «o cura mé­
dico» de Beariz (Orense), 
que se fue a l encuentro 
de Dios el 27 de mayo 
de 1966. 

verano a las rías gallegas en número apreciable, Y esto 
lo ha venido a probar nuestra moderna política turística 
a través de la apertura de una serie de paradores de 
turismo en toda la región, la mayor parte de los cuales 
permanecen llenos durante casi todo el año, 

L A O A L I C I A T U R I S T I C A 

(íf^i A L I C I A , a la que se llamó la Suiza española por 
ese entendimiento entre tierra y mar, formando 

rías a modo de maravillosos lagos y cabos en forma de 
impresionantes montañas, tiene mucho que ofrecer al 
moderno turismo. 

Tiene un mar turísticamente manufacturado dentro 
de sus singulares rías o lagos o fiords, Y a lo largo de 
esa costa, mezcla de mar y tierra, tiene una de sus me' 
jores riquezas, a la vez que aliciente turístico: el ma-
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risco. Motivo éste que eí día que Galicia se decida 
a aprovecharlo turísticamente contará con una de sus 
más importantes fuerzas de atracción turística. 

Y al lado de su costa, cuenta Galicia con su campi­
ña, sus apacibles aldeas, sus pazos, sus villas, sus capi­
tales, sus ciudades y su Roma española. Una Roma que 
constituye hoy el mejor museo arquitectónico a cielo 
abierto de nuestro país. 

La moderna política turística ofrece grandes posi­
bilidades para un lanzamiento de la región gallega hacia 
las más elevadas órbitas turísticas. La política de para­
dores, albergues, el crédito hotelero, etc., son instru­
mentos que han demostrado en Galicia su plena eficacia. 
Ahora contará la región con una de sus más justas 
aspiraciones: la nueva autopista de entrada a Galicia, 
Ello servirá para que los turistas puedan llegar hasta el 
extremo noroeste de nuestra península. 

Por otra parte, en este año de preparación del nue­
vo Plan de Desarrollo, es el momento oportuno para 
que Galicia se disponga a iniciar su lanzamiento turís­
tico. Para ello cabe incluso la posibilidad de que nues­
tra región sea incluida en el nuevo Plan como una de 
las nuevas áreas de expansión turística. Algo de esto se 
ha dicho ya. 

En todo caso, tanto el Ministro de Información y 
Turismo, Don Manuel Fraga Iribarne, como la actual 
política turística han venido demostrando una gran 
preocupación por el turismo gallego. No tenemos más 
que detenernos en la labor desplegada durante el último 
Año Santo Compostelano, 

Esperemos que en este «Año Turístico Universal», 
Galicia sepa entrar de lleno en la captación del turismo 
mundial. Su «Costa del Marisco», sus tierras, sus gen­
tes e, incluso, su clima se lo merecen, 

Gonzalo F E R N A N D E Z 
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EL 
PADRE 

R 
un sabio 
de la 
a s t r o n o m í a 

§L día 28 de marzo de 1966 falleció en Lalín, a la 
edad de 88 años, Don Ramón María Aller Ulloa, 
insigne astrónomo que dedicó su vida a servir 

a Dios, a los hombres, practicar el bien y a darnos un 
ejemplo de lo que debe ser la dedicación y entrega de 
un hombre con sus semejantes y con la ciencia. 

Nació Don Ramón en la parroquia de San Ramiro, 
cercana a Lalín (Pontevedra). Cursó los estudios de 
Bachiller en el Colegio de los Jesuítas de La Guardia 
e ingresó en el Seminario de Lugo, terminando el doc­
torado en Teología en Santiago, a la edad de 20 años, 
debiendo pedir dispensa eclesiástica para poder orde­
narse sacerdote por no haber cumplido la edad mínima 
exigida. 

13 
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Por enseñanza libre y sin profesores hizo la carrera 
de Ciencias Matemáticas en las Universidades de Oviedo 
y Madrid, en esta última alcanza los grados de Licen­
ciado y Doctor a mérito. 

En 1912 construye en Lalín el primer observatorio 
astronómico de Galicia, origen del que actualmente 
funciona en Santiago de Compostela, 

Don Ramón no desempeñó nunca cargos eclesiás­
ticos, pues según propias declaraciones carecía de ca­
rácter para tales menesteres. Desde muy joven sintió 
pasión por la astronomía y pudo dedicarse a ella gra­
cias a la ayuda económica y beneplácito que encontró 
en su familia y amistades. 

Algunos veranos los pasó Don Ramón en Castro 
Urdíales con Don Luis de Ocharán, un mecenas de la 
fotografía. E l Padre Aller le convenció para que foto­
grafiase el cielo y muchos de aquellos trabajos se publi­
caron en revistas especializadas. 

En Lalín continúa su labor, no sólo como astró­
nomo, sino también como arquitecto, relojero, delinean­
te o de cualquier cosa que él necesitase o le pidiesen, 
pues a todos atendía. 

La sorprendente meticulosidad y rigor con que 
hacía sus observaciones le abrió las puertas de las más 
famosas revistas mundiales para sus publicaciones. 
Hizo bueno el dicho que la pieza más importante de un 
anteojo astronómico es el ojo del observador. 

E l Padre Romañá, Director del Observatorio del 
Ebro, dijo en cierta ocasión que, a pesar de los malos y 
anticuados instrumentos de nuestros observatorios, si 
a todos se les sacase el partido que a los suyos les saca 
Don Ramón Aller, quedaría resuelto el problema astro­
nómico español. 

Y no sólo en España, astrónomos extranjeros le 
14 
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llaman sabio, por ejemplo, el famoso astrónomo inglés 
P. Wilkins ha dado el nombre de Aller a un cráter de 
la luna. 

Por el Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional 
fue designado en 1939 Catedrático extraordinario de la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de Santiago, en­
cargándose de las cátedras de Análisis Matemático y 
Geometría Analítica. E l Observatorio de Lalín se tras­
lada en esta fecha a Santiago, Más tarde, enseña Astro­
nomía en la Sección Matemática, dirige el Observatorio 
y al rebasar los 70 años fue nombrado catedrático vitali­
cio de la Universidad Compostelana. 

Entre sus alumnos destacan catedráticos en las 
Universidades de Santiago y Zaragoza y astrónomos en 
Madrid. Dirige tesis que, presentadas en Munich, obtie­
nen la máxima calificación. Aconseja modificaciones en 
aparatos astronómicos, como en el caso de la casa 
alemana Streinheil o inventa otros varios para la Uni­
versidad de París, 

Su Excelencia el Jefe del Estado le concede la Gran 
Cruz de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio, y el Car­
denal Arzobispo de Santiago le nombra Canónigo hono­
rario de la S. I . M. Catedral y el Ayuntamiento de la 
ciudad le hace hijo adoptivo con la medalla de oro. 

En Lalín, aún contra su voluntad, se le rindió un 
homenaje en el que se descubrió un busto suyo labrado 
por el escultor Asorey, 

Cuentan que un discípulo le dijo a Sócrates que 
tanto predicaba el bien y que nunca lo había definido, 
a lo que el filósofo griego contestó: «¿Cómo dices eso, 
si en todo momento lo estoy proclamando con todo lo 
que hago?». La obra de Don Ramón Aller es su vida. 

E l profesor Vidal Abascal nos dice respecto a 
Don Ramón María Aller: «Con su modestia, su sonrisa 
de hombre bueno, su sencillez y su conformidad tiene 

15 
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E l Crucero es, en Galicia, símbolo 

de la religiosidad del alma del 

pa í s . E n los caminos recuerda, a l 

caminante, e l hecho de la compañía 

de Dios, que se ofreció en reden­

ción por el hombre 

un recio, duro e inquebrantable sentido del bien; es 
bueno, modesto y sencillo porque quiere serlo, como 
es duro, riguroso y exacto frente a la Ciencia, porque 
ésta tiene que ser así y sino, no es Ciencia». 

Yo quiero rendir desde estas páginas un humilde 
homenaje de admiración, respeto y cariño a un maestro 
que después de haberle conocido nos hizo sentir opti­
mistas respecto a nuestros semejantes por el ejemplo 
continuo que él nos dio de su vida, 

A . A l . N A V E I R A 
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Lo es el R . P . Elíseo Seoane. 
E l P . Eliseo nació en Vil la-

mayor (Santa Comba), el 1.° de 
abril de 1915. 

Ingresó en la Orden Francis­
cana en 1931. 

Ordenación sacerdotal 1939. 
Profesor Ayudante de clases 

práct icas de la Facultad de 
Ciencias de Santiago de Com-
postela 1946-49. 

Profesor Adjunto por oposi­
ción de Química Orgánica de la 
Facultad de Ciencias de la Uni­
versidad de Santiago 1949-1954. 

Colaborador c i e n t í f i c o de 
Química del C . S . de I . C , por 
oposición 1954-1959. 

Investigador científico del C . S . 
de I . C , por concurso, desde 1959 
hasta la fecha. 

Ha trabajado un año haciendo 
investigación en la Universidad de 
Londres, pensionado, primero por 
el C . S . de I . C . y luego por el 
«British Counc i l» . 

Ha trabajado otro año como in­
vestigador en la Universidad de 
Glasgow y pensionado por ella. 

L leva publicados en revistas 
especializadas, nacionales y ex­
tranjeras numerosos trabajos de 
investigación sobre sulfamidas ar-
senicales, ácidos del corcho, alca­
loides de la Celidonia, triterpenos, 

reacciones a microescala, factores 
de crecimiento de plantas, etc. 

E n diferentes años ha dado cur­
sos monográficos del doctorado en 
la Facultad de Ciencias de la Uni­
versidad de Santiago de Com-
postela. 

Ha asistido a numerosos Con­
gresos nacionales y extranjeros, 
presentando trabajos científicos. 

Acaba de ganar las oposiciones 
a la Cá ted ra de Química Orgán ica , 
de Barcelona, entrando, según las 
leyes, como Catedrát ico Agregado, 
para pasar, a los dos años , a C a ­
tedrático numerario. 

¡Enhorabuena , Padre El i seo! 
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P R O T E S T A 5 / 
R 
O 
T 
£ 
S 
T 
A 

N 
O 

NO es e x t r a ñ o 
que la historia 
se repita, y me' 

nos aún que la he­
rencia deje lastre. Lo 
malo es cuando la 
herencia es mala y 
el lastre perjudica. 
Digamos para justi­
ficar lo anterior que 
si repasamos la his­
toria de nuestro 
país, advertiremos 
que está, casi de co­
mienzo a fin, pla­
gada de pronuncia­
mientos, de gritos 
sin voz, de ruidos 
sin palabras. Las 
herencias cuando 
son de carne a carne 
y hay que tomarlas 
sin excusa y sin ra­
zón, suelen a la lar­
ga dejar lastre, Y el 
lastre del grito sin 
palabra y del ruido 
sin voz no nos viene 
a resultar demasiado 
ajeno a los españo­
les de hoy. 

EL español, que 
tiene escaso ca­
rácter para la 

voz y sí, mucha biza­
rría para el grito, no 
ha conseguido casi 
nunca hallar hueco 
para la palabra sin 
tener antes que acu­
dir a la pancarta y 
al reclamo. Y des­
graciadamente, los 
gritos audaces han 
terminado en la hor­
ca la mayor parte de 
las veces, segura­
mente por eso, por 
tener superávit de 
audacia y escasez 
de voz. E l español 
medio si algo siste­
matiza de verdad es 
la protesta. Y esta 
protesta continuada, 
sedimentada en un 
encuadro social, no 
tiene casi nunca un 
objetivo claro, y lo 
tremendo es que po­
día tenerlo, Se]pasa 
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Religiosas Hijas de la Caridad fundadas por San Vicente de Paúl. 
Antes vestían con amplia foca blanca. Ahora reformaron el hábito 

como lo muestra la religiosa del centro 

la línea y se entra 
en la complicada zo­
na de las sombras, 
donde más abundan 
los palos de ciego y 
los garrotazos de 
buena y honesta luz. 

LA voz viene es­
caseando desde 
hace mucho 

tiempo, seguramen­
te porque hay difi­
cultad para hallar 
amplificadores ho­
nestos y altavoces 

con dignidad. Y en 
su lugar ha surgido 
el griterío que es el 
camino fácil y seguro 
para llegar a la de­
magogia. Y resulta 
que no es más fuerte 
el que más sonora­
mente grita, ni es 
más santo el que más 
rosarios reza. Mu­
chas veces todo lo 
cont rar io . Y esto 
precisamente es lo 
que buena parte de 
los españoles olvi­
dan a la hora de 
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montar papel de fis­
cales, sin saber pre­
cisamente qué clase 
de fiscalización hay 
que hacer o conviene 
llevar a cabo. Mal 
negocio es que, ha­
biendo argumentos, 
se ande ignorante de 
causa. Y cuando hay 
una causa, bueno 
sería aplicar dosis 
altas de voz y de pa­
labra antes que in­
yecciones peligrosas 
de griterío. 

EN el montaje so­
cial de nuestra 
hora viene fal­

tando más de la 
cuenta el diálogo, 
quizá porque éste ha 
sido manjar de tre­
mendo olvido e in­
tencionada oculta­
ción. Pero ha l la r 
la fórmula es hoy la 
más importante bus­
ca y rebusca que el 
español honesto está 
obligado a hacer, Y 
el mal tampoco que­
da al juicio de nues­

tros días; el mal 
tiene antigüedad en 
el escalafón histó­
rico y es quizás a 
nuestra hora presen­
te a la que le toca el 
dificilísimo papel de 
cicatrizar una herida 
y superarla sin un­
güentos. 

CUANDO el espa­
ñol medio grita, 

bien en materia de 
religión, de moral, 
o de aplastamiento 
de un orden social o 
político, rara vez lo 
hace considerando 
la posible eventuali­
dad de que en sus 
manos puede haber 
y hallar la solución. 
Es un grito sin obje­
tivo aunque con ar­
gumento. Y he aquí 
lo tremendo del ca­
so. E l grito por el 
grito es tan vano y 
tan insustancial que 
se esconde sin que­
rerlo en el tan deba­
tido asunto del dere­
cho al pataleo. 
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L a s tres de acuerdo 

sobre un mismo tema: 

¿ M i l a g r o ? ¿ S í ? ¿ N o ? 

Dicen que la mujer 

debe ser elegante, sencilla 

y buena. ITambién afir­

man debe ser bella. Pero 

aqu í el «deber» no es 

igual a «ser» o «poder*. 

CA D A sociedad 
que vive encasi­

llada en un cómodo 
sillón de cuatro rue­
das, tiene para sí y 
para sus fines perso­
nales, un cúmulo de 
tópicos y de frases 
hechas. Detrás de 
los tópicos suele es­
conderse, vaporosa 
y lejana, una frus­
trada verdad, una 
verdad rebasada. 
Detrás del griterío 
suele haber —ligera y 
nostálgica— una voz 
de verdad. Pero el 
tópico y el grito son 
elementos que supe­
raron con creces la 

normal capacidad, 
honesta y leal, del 
orden social. S i a 
las proclamas, a los 
pronunciamientos y 
a la alta palabra de 
la mejor sociedad se 
le quitase, dejándola 
limpia, de todo lo 
que en ellas hay de 
tópico, el mundo se­
ría por lo crudo mu­
cho m á s real y 
mucho más sincero, 
Y se verían también 
muchas más verda­
des . . . Pero siempre 
el celofán esconde la 
realidad de un mal 
producto. 
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AQUI 
D( 

UNA 

1) De un gran critico y literato español, culti­
vador y propagador de la cultura enciclopé­
dica que murió en el siglo XVIII, se ha dicho 
que se le deberla erigir un monumento y que­
mar al pie del mismo sus numerosos escritos. 
¿ De quién se trata ? 

Nicolás Fernández de Moratín 
Fray Benito Jerónimo Feijoo 
José Manuel Domínguez 

2) ¿ Cómo se llama un célebre dibujante y cari­
caturista español, más conocido por el seu­
dónimo de «Mecachis»? 

Eduardo Sáenz y Hermiía 
Ramón Cilla 
Antonio García García 

3) Un serio y hondo pensador español, ensayis­
ta de arte, estudioso de Cezanne y Goya, 
escribió crónicas mundanas bajo el seudóni­
mo de « Un ingenio de esta Corte*, ilustradas 
por él mismo con la firma de «Miler». ¿Cómo 
se llama este español? 

José Ortega y Gasset 
Javier Villar Trillo 
Eugenio d'Ors 

4) € España Virgen » es el titulo de un libro de 
los años veinte, con prólogo del mejicano 
Alfonso Reyes, en el cual se dice de los inte­
lectuales lo siguiente: «En realidad no son 
más que la respuesta inevitable..., la agita­
ción en contra y dentro del sueño de España. 
Son los gérmenes de la disociación. Los 
burócratas retienen a España unida... en un 
sueño, y los intelectuales conspiran y sueñan 
despedazarla... en un nuevo despertar». 
¿Quién es el autor de «España Virgen». 

Gabriela Mistral 
Waldo Frank 
José Nieto 

5) «Castilla ha cumplido su deber para con la 
patria común, castellanizándola todo lo que 
ha podido, imponiéndole su lengua e impo­
niéndosela a otras naciones, y ello es ya una 
adquisición definitiva. E l deber de Cataluña 
para con España es tratar de catalanizarla». 
«El sentido católico-conservador busca ais­
lar a los pueblos, separarlos, levantar mura­
llas entre ellos. La Iglesia no ha visto nunca 
con buenos ojos las grandes nacionalidades». 
Estas son frases de un libro titulado «Sole­
dad ». ¿ Cómo se llama el autor? 

Pío Baroja 
Miguel de Unamuno 
Javier Verdejo 
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capaz 
de 
acerar 
quien 
es 
e 
auor 
üe 
estas 
Irases? 

1. —Nosotros también florecimos un día, 
pero aquellas flores pronto pasaron y 
fue la nuestra llama de estopa, fuego 
pasajero. 

— Frecuentemente tenemos necesidad de 
alguno que es menos que nosotros 
mismos. 

— L a crítica es indulgente con el cuervo 
e inexorable con la paloma. 

— L a popularidad es la gloria en calderilla. 

5. — L a s bestias no son tan bestias como se 
piensa. 

6. -S iempre que el hombre piensa una 
cosa, la fortuna piensa otra, 

- L a mayor parte de los hombres emplean 
la mitad de su vida en hacer miserable 
la otra mitad. 

•No hay gran ingenio, sin tacha de 
locura. 

9.—Nosotros moriremos, mas no inútil­
mente. 

10. — ¡ O h libertad, qué de crímenes se come­
ten en tu nombre! 

11. —Tantos hombres, tantas opiniones. 

12. — L a vida nada ha dado grande a los hom­
bres sin mucho trabajo. 

13. —No es menor habilidad el encontrar una 
cosa nueva que el saber guardar la ya 
adquirida. 

14. — L a crítica es fácil, y el arte difícil. 
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O R A C I O N 

de lo! paires i la 
l a i de sas ¡ios 
SEÑOR: 
Sabemos que Tú nos has elegido 

para que seamos los primeros educadores de la 
de nuestros hijos. 

Deseamos ser verdaderamente conscientes 
de la responsabilidad de formarles, 
con nuestra palabra y ejemplo, 
para la vida cristiana y apostólica. 

Desde ahora, Señor, 
renunciamos a nuestras preferencias personales, 
y queremos ayudarles con desinterés, respeto y 
prudencia en su elección de estado, 

cultivando la vocacación propia de cada uno de ellos 
y, con cuidado especial, la vocación sagrada 
al sacerdocio o la vida religiosa, 
si Tú nos haces este honor. 

Te pedimos. Señor, que nuestro hogar, 
animado del espíritu de fe, caridad y piedad 
sea como E L PRIMER SEMINARIO 
en el que cada uno de nuestros hijos descubra 
su puesto de servicio personal a la Iglesia, 

Señor, escucha nuestra oración. 
Amén, 
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E 
Dos novios de paso. Tristeza de la incomunicabilidad: el 

tentativo de yuxtaponer dos autonomías: cercanías lejaní­
simas. Conozco todas estas dolorosas descripciones de los 
amores desgraciados. 

Pero hoy es Pascua, y con renovarse de la naturaleza —el 
primer verde de los prados y un sol vivo e inquieto — todo co­
mienza a existir de nuevo. Y T ú , Señor, te metes en el fondo 
de su amor: desde que has querido santificar todas las cosas, 
no existe amor que no nazca del tuyo de aquel que te ha im­
pulsado a la oblación sin reservas, hasta la Cruz, para fijarte 
—Tú, el Omnipresente— en el secreto de todas las cosas. 

Tal vez no lo saben, pero la alegría del cogerse de la mano 
y de caminar así serenamente, repitiéndose las cosas de todos 
los enamorados, nace de tu secreto darte y de tu victoria. 
Y la comunicación es posible y es un deber porque eres Tú 
quien rompes el cerco de su egoísmo y haces de los dos uno: 
como un alma derramada en dos cuerpos. Y su sí, soñado y 
deseado será un responderte a Ti, una entrada en la inefable 
caridad. Así una sonrisa, un gesto de amor entra en el misterio 
de la Pascua, cuando Tú has desposado a la Iglesia, hacién­
dola tuya, y sin mancha ni arruga. 
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s e Q u e j a n . . . 

SI buscamos cosas nuevas, nos 
critican. S i nos adaptamos 
a sus costumbres, nos tratan 
de enclenques. Nos circundan 

costumbres trasnochadas y cu­
brimos formulismos que les fueron 
honrosos y que ahora no tienen 
razón de ser y desconfían de la 
juventud porque ellos también fue­
ron jóvenes . 

Nosotros buscamos la máxima 
virtud en el tren de la vida: Actuar, 
en la tendencia vital a la eficacia. 
Y nos asquea la gente remolona, 
carcomida por la apat ía , sin amor 
a un trabajo, sin ilusiones por una 
mujer ideal y la Patria. 

Hay jóvenes que hacen tabla 
rasa de la historia —según el pro­
fesor López Ibor—, son los rebel­
des de la hora porque «quienes 
calamos por debajo de algunas 
apariencias —decía Pío X I I a los 
muchachos romanos— descubrimos 
fácilmente la razón de vuestra into­
lerancia e inquietud. Vosotros 
es tá is descontentos de cómo va el 
mundo y anheláis una construcción 
n u e v a » . Son radicalistas hasta la 

médula. Sienten coraje ante tantos 
hombres que se dispensan de ser­
lo, y no entienden la farsa de 
todos los que toman postura de es­
tadio, o se ponen una careta para 
representar su papel en el escena-
de la vida. 

j ó v e n e s 

d i f e r e n t e s 

DI F E R E N T E S . . . porque se 
preparan para pasar a la 
otra o r i l l a—l a de D i o s — . 

Otros podrán ilusionarse con la 
alegría parcial del ídolo meteórico 
de la canción o del deporte; és tos , 
con sus pocas primaveras tienen el 
extraño privilegio de llegar al 
fondo, más allá de las ilusiones 
pequeñas . Porque han compren­
dido con la urgencia de lo sustan­
cial que muchos no son mejores 
porque no han sido suficientemente 
comprendidos y que de un S I con 
«cola» va a depender la Felicidad 
definitiva de otros. 
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u n a E N C U E S T A e s t r e m e c e d o r a : 

¿OÜE E S E L AMOR? 
la contraposición de dos egoísmos. 
Renuncia de uno en íavor de oiro. 
Tratado comercial. 
interesantes consecuencias de esta 
encuesta entre jóvenes reatizada 
en Barcelona en 1966. 

Como resultado de una en­
cuesta, realizada en diversos am­
bientes, se ha hecho una síntesis 
de los defectos y méritos del 
joven español 1966. El tema ver­
saba acerca del amor. Se hicie­
ron bastantes preguntas y en 
consecuencia se recibieron bas­
tantes respuestas que intentaré 
reflejarles en esta pequeña sín­
tesis de la encuesta. 

Es curioso pensar cómo reac­
cionan hoy los jóvenes y la in­
fluencia que ejercen en ellos 
distintos factores de diferencia­
ción: edad, sexo, ambiente, etc. 
Entre las principales preguntas 
que se realizaron, merece espe­
cial atención: ¿qué es el amor? 
Fueron muchas las respuestas que 
se recibieron y todas ellas llenas 

de sinceridad; de todas ellas he 
creído oportuno destacar las si­
guientes: El amor es la contra­
posición de dos egoísmos. Re­
nuncia de uno en favor de otro. 
Total entrega de uno a otro; otros 
opinan que el amor es un tratado 
comercial en el que siempre pier­
de el hombre. Algunos dicen que 
entendiéndose la relación HOM­
BRE-MUJER, es la conjunción 
de gustos, similitud de carac­
teres, forma de pensar, algo que 
no se puede definir y atrae a dos 
seres. Una parte de los entrevis­
tados conciben el amor como 
algo más puro, más sobrenatural, 
es decir, como una relación espiri­
tual del hombre a Dios pasando 
por la creación. Como podemos 
observar, la mayoría de estas res-

27 

Biblioteca Pública da Coruña



puestas son acertadas; no obs­
tante quiero destacar la siguiente: 
«El amor no es satisfacer las 
relaciones sexuales, ni tener hijo 
tras hijo, es algo más profundo 
que llega hasta la intimidad, es 
llegar a fundirse con la persona 
amada, de tal forma que compar­
tan los gustos, la misma ideolo­
gía, llegando a convivir armóni­
camente, y pueden compartir 
cada día el pan y la sal, el tra­
bajo y el ocio, el sufrimiento y la 
alegría y también para hablar de 
muchas cosas como compañeros 
del alma». Basándome en esta 
encuesta he podido llegar a la 
conclusión de que la juventud 
cree en el amor, pero después 
con su forma de actuar demuestra 
lo contrario, o al menos se invier­
ten los términos y lo que eran 

fines pasan a ser medios. Quizá 
hoy más que nunca el amor está 
en crisis, pero crisis del amor no 
quiere decir muerte, sino trans­
formación, y esta transformación 
se manifiesta en gustos, maneras 
de actuar y pensar los jóvenes de 
hoy. Lo que es indudable el dra­
mático desprestigio que el amor 
sufre en la actualidad y se parece 
muy poco a cómo lo concebía 
M. Stendhal: «El amor ha sido 
siempre la ocupación más impor­
tante de mi vida, mejor dicho, mi 
única ocupación». Pero de este 
desprestigio que hoy sufre el 
amor, la sociedad en que convivi­
mos en cierto modo también es 
culpable, pues nos prepara los 
caminos para favorecer la concu­
piscencia de la carne. 

R A F A E L MAGIAS 
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Yo te veo así, 
P. RODRIGO 
(Falleció el 12 de agosto de 1966) 

Pasaste entre nosotros nada más y 
nada menos que como un perfecto fran­
ciscano. A veces como un franciscano de 
Rivotorto, arrancado de las páginas de las 
Florecil las; otras intransigente, impulsi­
vo y hasta duro, cuando te enfrentabas 
con el error de doctrina, con los envene­
nadores de nuestra juventud universita­
ria, los sofistas de nuestro tiempo, o con 
las inmoralidades de nuestros días. 

Apóstol por vocación en Marruecos 
y en España , enamorado de las almas de 
Cristo. Con tu palabra y tu pluma, en el 
pulpito, en el confesionario, en las conversaciones, en tus numerosos 
escritos de ascética y de franciscanismo, llevaste muchas almas a Dios. 

Lector constante de San Buenaventura y de San Juan de la Cruz, de 
Angela Foliño y de la M. Agreda, lo eras sobre todo de la Sagrada Escr i ­
tura, familiar para ti. Tan familiar, que yo atribuyo la propensión acen­
tuada al simbolismo de tus escritos, cargados en demasía de barroquismo 
y de metáforas, como te decía muchas veces, tanto a tu temperamento 
—el estilo es el hombre— como a estas asiduas lecturas escrituríst icas. 
Bastante ganga ocultaba el precioso y puro metal, y bastante fronda 
ocultaba la belleza de un paisaje ideal doctrinario. Eras así, fuego, doc­
trina, imaginación y nervio, en contrastes con ingenuidades de Florecillas. 

No conociste ni la pereza, ni la cobardía, ni la omisión, ni la comodi­
dad. T e devoraba el celo santo. Eras , al parecer, duro, a veces, pero 
esa dureza era consecuencia de tu celo. Lo eras contigo mismo. T e tra­
tabas con exigencia máxima. Había que frenarte, en ocasiones. Y o lo sé , 
y yo lo puedo decir como confidente espiritual de tu alma. Enfermo, can­
sado, agotado, no perdonabas tus largas velas de oración, tus cilicios y 
disciplinas, tus ayunos, tu esclavitud al servicio, diurno y nocturno, de los 
enfermos del Hospital de la Orden Tercera, de Madrid, campo que labo­
raste con diligencia escrupulosa. Aquella celda tuya en este Hospital, 
pudiera hablar, yo lo sé , de tus afanes y de tus horas de estudio y de 
vigilias. 

Para ti. Padre Rodrigo, hoy lo puedo decir porque te conocía bien 
por dentro, en la intimidad de tu alma, repito, la religión no fue, como lo 
es para tantas almas que hacen profesión de piedad, una disciplina, es 
decir un conjunto de mandamientos, de ordenaciones, de consejos, de 
devociones. Fue sencillamente una vida. Viviste ín tegramente tu vida 
de cara a Dios. E l fue totalitario en ti, y E l informó la totalidad de tu 
vivi r . 

Fr. Juan R. de legísima 
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S o s poe fas , can tan 

La luna ¡ las cinca barritas Recompensas 
¡Cómo se quedaron 

los cinco burritos 
al ver a la luna 
dormida en el río! 

— ¿Qué haremos con ella? 
¿Con qué la cubrimos? 
¿Con la arena fina? 
¿Con el viento frío? . . , 

¡Cosas de la luna 
dormir en el río! 
¡Cómo la miraban 
los cinco burritos! 

La luna redonda 
temblaba de frío . . , 

J A V I E R VILLAFAÑÉ 

• • • 

Oración al despertar 

Bendigo, en la luz del día, 
a Jesús que me la envía. 
Bendigo a la Virgen pura 
que con ella me saluda. 
Y bendigo a San José 
que me la viene a traer. 
Jesús, José y María, 
dadme santos y buenos días. 

Hoy nos dan una Medalla 
como premio a la tarea 
de un largo cuarto de siglo 
de lucha, en l a misma Empresa. 
De ir, constantes, aportando 
ese granito de arena 
del trabajo realizado 
con entusiasmo y nobleza. 
E l que, noblemente, lucha, 
sea en la labor que sea, 
alcanza su ga la rdón , 
tiene, a l fin, su recompensa. 
L a sencilla gota de agua, 
que cae sobre la piedra, 
con constancia, un día tras otro, 
termina por deshacerla. 
No ha de ser esta Medalla 
un descanso en la tarea, 
sino que ha de ser est ímulo, 
ha de ser como una espuela 
que nos obligue a seguir 
luchando aun con mayor fuerza, 
por cuanto lucha es la vida 
del hombre sobre la tierra. 

J O S É P O S E G E R P E 
L a Coruña , febrero, 1967 

• • • 

Arroyuelo del molino 
¡Arroyuelo del molino! 

¡Mira qué lindo que vas, 
corre que te corre, corre, 
caminito de la mar! 

¡Al arroyo del molino 
pregúntale por qué va, 
corre que te corre, corre, 
caminito de la mar! 

J O S É MARÍA P E M Á N 

30 

Biblioteca Pública da Coruña



& o c a c / ¿ / / o s 

D E R I S A 
P A J ^ A m Ñ O S D E 5 A 95 A Ñ O S 

Mamá Cangreja 

M a m á Cangreja regañaba así 
a su hijo, el cangrejito: 

— Hijo mío , no andes con las 
patas torcidas, porque es una 
cosa muy fea. 

Nene cangrejito se quedó mi ­
rando a su m a m á . Y ésta siguió: 

— Además , hijito, no andes 
hacia a t r á s , porque eso es caminar 
al revés. 

Nene cangrejito c o n t e s t ó : 
— Pero, m a m á , ¡si esto es lo 

que te he visto hacer siempre a t i ! 
M a m á Cangreja se puso coló-

rada, y ya no hab ló m á s . 

El zorrito tragón 

Este era un zorrito t ragón . 
U n día se me t ió en un gallinero 

por una gatera muy estrechita, 
muy estrechita. 

L a gallina, desde lo alto, le 
suplicaba: 

— Señor zorrito, ¡no te comas 
a mis pollitos! 

E l zorrito no le hizo n ingún 
caso. Se comió uno, dos, tres, 
cuatro . . . 

L a gallina a lbo ro tó tanto, que 
los criados vinieron con estacas. 

Entonces el zorrito quiso esca­
par por la gatera. Pero no podía , 
porque tenía llena de pollitos la 
barriguita. 

Só lo pudo sacar l a cabeza, y 
los criados se la rompieron a ga­
rrotazos. 

Así m u r i ó el zorrito t ragón. 
Y este cuento se acabó . 

La merienda de Jalmito 

Jaimito salió de la escuela y 
dijo a su m a m á : 

— Mamaí ta , dame la merienda. 
— ¿Y qué quieres, hijo? ¿ U n 

vaso de leche o pan? 
Y Jaimito, que es un poco ton­

tito, c o n t e s t ó : 
— Mira, m a m á : hazme unas 

sopitas. 

El pájaro desobediente 

Pues, señor, éste era un jilgue-
rín que tenía su nido en el j a rd ín . 

E n el nido alborotaban cinco 
pajaritos todavía muy pequeñ i tos . 

— P ío , pío, . . P í o , p ío . . . 
L a m a m á les dice : 
— P iá i s porque tenéis hambre 

¿ v e r d a d ? Pues ahora mismo la 
comida os voy a buscar. Pero 
estaros muy quietos ¿ e h ? Que yo 
prontito volveré. 

Todos obedecieron a m a m á , 
menos el pequefiín, que empezó 
a volar. Y claro, como no sab ía , 
se cayó, Y el gato, que estaba 
abajo, se lo comió . 

Y , colorín colorado, este cuen­
to se ha acabado. 

Adivinanza 

¿ Q u é cosita es 
que te da en la cara 
y tú no la ves ? 
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^ Envían limosnas para el PAN DE LOS 
POBRES los siguientes bienhechores : 

J u n o : Una devota, 5 pesetas. S a n t a Comba: Un devoto, 3; Una 
devota, 5; Una devota, 100; Sofía Castro, 10; E l v i r a Gerpe, 20; Josefina 
Trigo. 60; Josefina Castro, 30; Manuela Santa Lucía, 35; Matilde Ba r -
beira, 25; Dolores Ameijeiras, 25; Valentina Fe rnández , 25; Marisa 
Vil lar , 25; Marisa Castro, 50; José Vi l l a r , 50; María Estrel la , 25; Merce­
des Durán . 100; Avelina Estévez 5; Obdul ia Arce. 25; P ichín , 5; Mar ía 
Estrel la, 75; Aurora Brenl la . 55; Una devota, 155; Ot ra devota. 100; 
Carmen Gerpe. 25; Josefina Trigo, 55; Una devota. 10; Otra devota, 60. 
Por tomouro: María Souto, 25; Una devota, 100. B a n d e i r a : Concepc ión 
Niveiros. 100. A doy ( L u g o ) : Manuel A . Castro. 50. C iudad : Una devo­
ta. 12. S a n J u a n de B a r c a l a : Jesús Gerpe Sueiro, 50; Constantino 
Cur rá i s . 25; Nieves Garc í a Antelo, 25; Mercedes Blanco, 25; Eduardo 
Blanco, 20; U n devoto, 25; E l v i r a R i a l , 10. L a R ú a ( O r e n s e ) : Eloy 
Martínez, 50. Sant iago: María del Carmen del Río Barros , 125. S a n t a 
Comba : Celestino Barbeira, 100; Carmen E s p o s a n d í n . 6; Matilde de 
Barbeiro. 50; María Estrel la . 25; Dolores Barbeira, 25; Rufina Trigo. 100; 
Josefina Trigo, 50; Luis Capeáns , 10; Una devota. 5; Carp in te r í a . 33; 
Casi lda Gerpe. 25; Dolores Garc ía , 5; Mercedes Turnes, 50; Avel ina 
Estévez. 5; Manuela Santa Lucía. 25; Soledad Amarelle, 25; Josefina 
Trigo, 55; Rufina Trigo. 30; Rufina Turnes, 10; Flor inda Castro, 25; Ma­
ruja Amor, 50; Teresa Basi l io , 200; Serafina Ramos, 50; Luis Mata, 300; 
D.a Aurora, 55; María de Roque. 10; Josefina Trigo. 25; María José , 75; 
María Castro. 75; María Corbal . 25; Sindo del Río . 100; María Váre l a . 25. 
Benav ides de Orbigo: Consuelo Puente. 25; María Antonia del R ie ­
go, 25; Antonia Puente. 25. A g r a m u n t : E m m a G i l de Domínguez , 50. 
S a n J u a n de B a r c a l a : Un devoto, 100; Carmen Laucas, 25. San t i ago : 
Un devoto, 50; U n devoto enfermo, 50; Una devota, 5. Osebe: Manuela 
Picón, 50. Sant iago: María Tejada, 50. S a n i a Comba : Loli ta , 25; Una 
devota 25; José Castro, 25; Manuela Santa Lucía, 10; Mar ía José . 5; 
Rufina Trigo. 30; Josefina Trigo, 55; Carmen Trigo, 50; Carmelinda 
Mouro. 225; E l i sa Lourido. 25; Florinda Castro. 25; Hermosinda Tur ­
nes 25; Serafina Suárez , 500; Casi lda Gerpe, 25; Sofía Garc ía , 25; María 
Corbal . 25; Aurora Brenl la . 25; D.a Aurora, 5; María Castro. 25. B a n ­
de i ra : Balb ina Oroso, 75, Puenteceso: Teresa Nogueira, 75; José Mato 
Castro, 25. Sant iago: José Ferreiro, 55. So/o ; Josefina Canosa. 80; 
Carmen Canosa, 10; Var ias devotas, 100. Q u i n t á n s : María Rodr íguez , 10. 
L a O: Baut is ta B l a n . 15; Una devota, 5. Vi l las tose : Una devota, 5, 
Couceiro: Una devota. 24. S a n t a Comba: M. A . . 160; Una devota. 50. 
L o s Ange l e s ; Fi lomena Brea , 25. A r e a ; Una devota, 5. F i n i s t e r r e : 
María del P i la r Mayo, 300. Cede i ra : María Loureiro, 10. San te l e s : 
Manuel Penas Meilán. 50. E l Grove: Carmen Albiña , 25; María 
Bravo, 25. X . : Casilda Nieto, agradecida, 100. 

P a r a l a BECA SACERDOTAL Y MISIONAL DE SAN ANTONIO 
D. Emi l io Esteban (Gijón) 200 pesetas 
Serafina S u á r e z 50 » 

P a r a l a BECA DE LA INMACULADA 
X . X 50 » 

32 

Biblioteca Pública da Coruña



Aquí , San Antonio 
R e v i s t a i l u s t r a d a 

52 páginas 
Se publica trimestralmente 

Precio de suscripción al año 

Dirección postal: 

PP. FRANCISCANOS 
Apartado, 15 
SANTIAGO (Corufía) 
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Sí nuestra vida es et mar; el barco es como el 
alma inmersa en las ondas que camina hacia 

las planas de la Eternidad 
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